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Fraternidad con 
los refugiados 

La instalación de la Comisión Mexicana de Ayuda a 
Refugiados, y las palabras emitidas por el secretario 
de Gobernación, Enrique Olivares Santa na, en opor-
tunidad de ese acto, son motivos para reflexionar 
un¿ vez más sobre un tema caro a las mejores tradi-
ciones mexicanas. 

Es indudable que la política de México, en el senti-
do de recibir sin distinciones ni banderías a ios refu-
giados políticos perseguidos por el totalitarismo y ta 
intolerancia, significa una defensa de ta vigencia de 
ios derechos humanos, y un gesto de comprensión 
moral que tiene sus bases en sentimientos populares 
profundos. 

Pero, además, ese gesto conlleva una contunden-
te madurez política. Más allá de las contradicciones 
con que dirige su destino, es un hecho que el país, a 
través de entrañables actos de solidaridad histórica 
cómo los que tuvo con los refugiados españoles y, 

; más recientemente, latinoamericanos en general, de-
muestra una nítida independencia de criterios. Esa 
misma perspectiva autónoma, que le condujo a sen-
tar siempre posiciones de principios en los foros in-
ternacionales, es un síntoma de un proyecto propio 
que; pese a sus vicisitudes internas, late saludable-
mente en la vida nacional. 

Pero no es sólo ello lo que alienta en esta conduc-
ta. Hay también la certeza deque, frente a sus adver-
sarios comunes, todo prueba que América Latina es 
una y la misma en sus venturas y desventuras, y que 
nada de lo que sucede en el continente es ajeno a 
nuestra sensibilidad civil, humana y política. Los 
ejemplos de esa identidad continental, en todos los 
órdeoes de la cultura, casi vuelven ociosa una de-
mostración teórica de algo que la realiad corrobora 
todos los días. 

Y por otra parte, existe otra realidad que los mexi-
canos comprueban hasta en la trama más pequeña 
de su tejido social: que los refugiados son, en todos 
tos sentidos, positivos para el país. Cuando México 
ios recibe no sólo traza una línea de consanguinidad 
ética, política y cultural con lo mejor que otros 
pueblos han producido en sus duras luchas, sino que 
recibe una enorme inyección de vitalidad, pensa-
mientos, prácticas, lenguajes y trabajo concreto que 
sirven a la propia vida y desarrollo de nuestro país. A 
través de tos refugiados, podemos leer en vivo otras 
experiencias y, sobre todo, otra cara del gran prisma 
histórico de los pueblos que luchan por su indepen-
dencia. 

Cada refugiado es, asimismo, una historia perso-
nal. Es un miedo, un anhelo de vida, un papel bu-
rocrático imprescindible, una necesidad de trabajar, 
una riqueza y una incertidumbre para comunicarse. 
Que México sea un país que abra su espacio a estas 
posibilidades es —y debe ser siempre— uno de | 
riuestrps rttéj^res orguHoarnacioriales. 


